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HEVISTA Ü £ MODAS.
C'in k  primavera renacen 

las flores y  las telas de capri* 
cho.comoktibetina.el crespón 
de lana, el raso cachemir, la si- 
eiluna, el foulard y otras mil 
tótas flesibles y de colores de­
licados, que alternan sin des­
merecer con la sedería buena.
Ims colores bajos como verde 
Jgna, azul celadon y rosa hor­
tensia, harán en uno <5 dos to ­
nos trajes primaverales, y el 
Waneo para túnicas de cache­
mir será k  última palabra del 
nnen gusto: en este género 
planeo, en cachemir, en sici- 
úana.en crespón de china, hay 
nn tono de novedad, un blan­
co mate que ha recibido el 
nomkede crema-batida^ que 
en efecto recuerda el blanco 
mate de ese plato delicado, 
tnea bien; en ese color y en

, ®«“ebreas. estoca, sinman- 
: KM, in̂ ay escotadas en redon- 

el^estido altoyuni- 
f  ‘‘nmhro con nn broche 

^ de pie

'L T f ’a bordado de
fof detrás con un dra 

gracioso. También

:^erd d®ra f,,rma es hebrea y 
'tríf®í del color riel
do rf® ^ sostener el drapea- 

travesándole por 
Alie P f bajo del ta-
^aól vestido
¿aca u *' '■evde agua,

•eeiedad distinguido de
mir h«{!’ ^ bechae en cache
*®breS7r*'‘̂ r ' ; ”''^® *'''®='-earo B» 1 ’e de faya mas os- 
i ’iii'ol J' "tavio diatin-
y bSMo t’®''®dad para calle

y de menudas
d . ].g ® ^ tonos, forman-

les cuai ■ ®f®ba d gran- 
l® d S 7 ,’ ®®<?trade k t  no- 
5las aa de intnnvera: con
iwlen teles

ro í B , r ' ® ’’’ y ®®f-"‘ra con U®!® 9‘̂ ltires claros 
'’hemii- a" hebrea de
''"•la» I ®'®'liana. En estas 

y rio ;  7 /® n -o sa , azul,paja

v io , ®“ tre los trajes de in-
2 ;'‘';bcaeion Iob*^® de primavera, tienen su verdsde- 
í  ^"''«aatorkii; ^ ®® variedad que
£ ^ tr a je a n e 7 , ,  bey trajesnegrosverdade-

aiemiTro ? n„ fo son: frnra el vulgo el traje 
Í^Vlnepara^,®,- ®’ ^™J® ®®vero que no e ir4
I f r 'V  Pem T -®' 7 ®'? 'es salidas sin impor
ío  ,**'"«eili mioA distinguida que sabe vestir,
“  ‘ ^ ®«t r a l  «lee®"®!®. ITeten!rma en un traje de salón, de teatro ó de

5 ^ - '

fe

mvu-

J. Traje <U baile i«ra nina 
lie Jí á i.s afloB.

i  Á 3. T k a j s s  p a b a  x i R o s .

2. Traje dt sociedad pora ñifla 
de t o é  14 afios.

concierto. Los trajes neos negros, de gran cola, con en­
cajes blancos y negros, son verdaderos trajea de socie­
dad que admiten hasta flores, jilumas y joyas; pero sin 
remontarnos tanto, hallaremos el traje negro de faya ó 
de cachemir de seda, que se enriqnece'con plegados ó bu ­
llones con muchos frunces, con vivos de'color azul, rosa 
ó pensamiento, y á veces con pas-imaiierla rica, ó con bor- 
dadosA la inglesa sobre negro. No podéis fguraros nada 
más neo y distinguido que esto último adorno. Estos 
trajes, aunque negros, no son tristes, y con un sombrero

de colirr, con un lazo en el es- 
c-ite, resultan dignos de figu­
rar entie los más pretenciosos. 
Ef ver.ladero tr je  negro, el 
úhi o que se admite hoy, es el 
de luto, y á medida que los 
demás trajea son vistosos, el 
negro adquiere más severidad 
y se hace más fúnebre. I'.ara 
el luto riguroso no se admite 
más que lana mate y ciespon 
para K.s velos y  remates del 
vestido, como gok  y iiviños: 
los adornos en él son casi nu­
los. El gris, que se va aclaran­
do A medida que avanza el 
alivio, se lleva ta  en diferen­
tes telas y los niños de blanco: 
este es sn verdadero luto con 
cabos negros.

Estos traj'es tristes no d'“- 
ben hacerme olvidar los de k  
noche, i-aralos que se emplean 
colores claros y todos los re­
cursos de la elegancia. En ellos 
la cola es exagerada, montada 
con la indisj>eii83ble tabla tri 
pie, y adornados de encajes 6 
de pluniaa: fiara loa trajes de 
aociedad se hacen unos cuer­
pos escotados, con aldeta cua­
drada [lordetras rt prolongada 
en (.ñutas (lor loa lados, muy 
emballenadas c-mo una cora­
za, y que son de difícil con­
fección, (lero que en cambio 
hacen resillar los contornos 
del talle. También esta hechu­
ra suelo co(>iarse en la cha­
queta alta (laia trajes de ca­
lle .— Háceti.-e para • alternar 
con estos muchos cuerpos con 
escote de corazón y en cuadro, 
para reunión que iio sea de 
marcada etiqueta: los dos to­
nos se niaii siempre con gran 
aceptación y se combinan de 
mil maneras, lo 'i'ianio para 
salón que para calle. Bicolor 
de nuez (venturina claro) en 
dos tonos hace vestidos A jiro 
pósito para ambos naos, así 
eom od gris con violeta ó con 
gris hferro. Las túnicas esco­
cesas se llevarAn en telas lige­
ras para trajes de [inca (ireb-ii- 
sion, sin mangas, y butlona- 
daslas del vestido: be visto ua 
modelo sobre traje habana,de 
mantelo y coraza escocés en 
doa tonos azules, que era nn 
modelo debuen gusto: un (lle­
gado habana guaniecia ambas 

, . , , prendas, y sombrero azul com­pletaba el traje.
El sombrero reclama alguna atención, (lorqne los mo­

delos de pnmavera se suceden y se disfuitan unos A otros 
la  preferencia. El sombren» blanco parece vencer por el 
momento A sus rivales, sobre todo par.i trajea de preten­
sión. Blanco de castor, 'blanco de matalasée, blanco
de damasco renacimiento, hknco de faya, y....  ba.na;
los blancos de paja, de crespón y de tu l ,  vendrán 
después. La forma más general de ellos es el fondo 
liso no muy elevado, y el ala en diadema, bien lisa, bien

3. Traje (ara niSo de 8 i lO años.
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fruncida con plieguecitos. E l sombrero más útil de to­
dos ellos es el de castor blanco, adornado con terciopelo 
negro y con flores ó pluma de dos tonos: este sombrero 
juega con todos los vestidos, y corresponde á todas las 
edades: los de faya y damasco, con bella plvrma blanca, 
corresponden solo á las recien casadas y para visitas de 
{trln pretensión. Después de estos vienen loa sombreros 
de paja negra, con cinta renacimiento blanca ó azul, los 
adornados con 'gnirnaldas ,de pluma de dos tonos, y loa 
negros bordados con lentejuela, novedad que espero no se 
generalizará. pero que figura entre los últimos recibidos 
por Madme. Grenet. Los de castor negro del invierno, 
pueden, variándoles los adornos, hacer todavía bellos 
sombreros de primavera, y los de castor gris y marrón 
combinados con faya rosa, azul celadou, <5 azul pavo, po­
drán todavía utilizarse más tiempo.

Y no 08 digo más porque el espacio me falta: en mi 
próxima .Rm'sia os hablaré de telas de primavera que 
ya han venido á nuestros almacenes frescas, brillantes, 
seductoras, como la estación de las flores á quien repre­
sentan.

JOAQDIÍíA B aLMASEDA.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

CORREO DE LA  ̂ MODA. _____
12 y  1.1- P e in a d o  L v is a , para teatro.

Los cabellos de .adelante, abiertos con raya en el cen­
tro, van levantados sobre crepé, redondeand.' la cabeza 
con bucles y completando el peiiiaio i>iir detras un do' 
ble cordon con lazo en el centro ó na grapo de flores,

14. Corbata DE ENCAJE iBLANDSi.
Es de muselina blanca con eiitredoses y encaje irlan­

dés. uno y otro ejecutado con cinta de medallones. Tam­
bién puede hacerse esta misma combinación con crespón 
de cbina de color.

Año XXV, iiúm. 15.

1 y  2. T r a je s  pa ra  n iNos.
1. Vestido p a ra h a ik .— Yfi.\A.a. y  cuerpo d e  m uselina 

lisa  con adornosy  m antelo de m uselina m oteada blanca: 
u n  ancho dobladillo orilla e l volante y  se trasparen te  so­
b re  u n a  cin ta  pasada, correspondiendo á  ella en color los 
bieses y  lazos que adornan e l tra je : el m antelo  forma 
p u n ta  en  e l centro y  u n a  doble cabeza form a de lan ta l, 
subiendo en tiran tes  hasta  el hom bro: una  escarapela de 
m uselina con otro lazo adorna el hom bro , y  c in turón  
echarpe d e l mismo color com plete el traje.

•  Vestido de piqué, para jiiJicf,—E l p iqué blanco es 
siem pre e l apropósito p ara  tra je s  d e  n iñ a s , y  este no 
lleva  m ás adorno que plegados de m nselm a sujetos con 
bieses d e  p iqué y  c in tu rón  escocés.

S Traje para ftíño.—P an ta lón  y  b lusa de p.aflo mar- 
ro n  con trencillas y  botones negros: cinturón d e  cuero, 
cuello m arinero  de holanda y  corbata azul.

in. CÓPIA eos ENCAJE, CINTA Y PLORES.
U n círculo de tul de 9 cents, de diámetro con alambre 

alrededor sirve de base á este gracioso modelo: un ple­
gado de crespón de 5 cents, rodea el borde, y oculta la 
pegadura una cinta de faya rosa ligeramente retorcida. 
Otro círculo mayor de encaje va colocado en el centro y 
A un lado va un lazo de cinta y una rama de eglantinas, 
cayendo dos bridas anudadas por detras.

16 y 17. A’estido  pa r a  salón.
Estos grabados presentan por delante y por detras un

tra je  p ara  reunión: el prim ero, que se ve por la  espalda,
es un vestido de faya y matalasée, ambos azul claro, 
roiéntras que el segundo es un vestido da faya y tercio­
pelo negro: la hechur.a en ambos es la mi<ma. E l delan­
tal, que tiene 70 cents, de largo por delante en el centro, 
va á terminar debajo de la gran tabla de la falda, y se 
compone de tres delantales uno sobre oteo y cada uno 
con su adorno correspondiente. La falda del núm. 16 
lleva por delante bullones perpendiculares y un volan­
te con cabeza, al pié del cual va otro pequeño muy frun­
cido; y por detras lleva la gran tabla apuntada hasta 
más de la mitad de la falda, donde figura sujetarla un 
nudo de matalasée con caidas y fleco: un pequeño volan­
te muy fruncido adorna esta parte de atras. La falda 
número i7  va adornada de plegados de la misma tela, y 
de faya son también la coraza, vueltas de manga y bie­
ses del mantelo.

4 k  !>. C uellos y  corbatas de señora. 
i  Cuello de eneaje ir landéf.-E \ dibujo de este cuello 

es sencillo al par que lindo, y le completa un.a doble 
gola de muselina y corbata de cre-spon azul de dos tonos.

5. Lazo pora el cahello.—Necesita cinta de faya de 3 
á 4 centa. de ancha, armando las lazadas sobre tu l de 
Lyon y fijando á ellM una horquilla larga: \ina rama de 
flores le completa.

0. Corbata de dos Hócese de un biés de faya
forrado de tu l y de 8 cents, de ancho: una de las dos 
puntas muestra cenefa tejida en la misma tela,, y la otra 
lleva un biés de terciopelo en el mismo color: un nudo 
de este mismo terciopelo sujete en el centro del lazo una 
rama de flores.

7 y S .  Cuello y  Hioní/a míiV.—Varias veces hemos 
reproducido de tamaño natural dibujos de eneaje irlan­
dés en que la cinta de medallones va combinada con la 
lisa: en estos modelos se repite también. E l cuello, de 
muselina, lleva encaje alrededor lo mismo que la corba­
ta  de crespón de china, completando el cuello doble 
gola. L a manga repite el mismo encaje con un plegado 
interior de muselina.

0 . Lazo de encaje con cuentas.— Se arma sobre un 
círculo de tu l de Lyon, y se emplea una tira de tul de 
dibujo de 80 á Oo cents, de largo por 15 de ancho, ador­
nando las puntas encaje y entredós de enc.ije también, 
bordados de cuentas azuladas; el centrodel lazo va ador­
nado de hojas de cuentas de acero azul.ido: par.i el enca­
je véanse los números 20 á 23.

10 y 11. F ichú y peinado Aurelia.
(El dibajo del eneaje, en números anteriores}.
E l pliego indicado ofrece los detalles para la ejecución 

de este fichú, que presentan nuestros grabados por de­
lante y por detras. Los peinados que le acompañan son 
también dignos de recomendarse; el núm. 10 muestra los 
cabellos de adelante tizados y levantados sobre almoha­
dilla, con algunas sortijillas á la frente, formando con 
las puntas de estos cajíellosde adelante los bucles que 
ocupan la parte superior dé la  cabeza, y con los de atras 
entónces se hace la trenza: si no esta deberá ser postiza. 
E l núm. llUev.a dobles bandós rizados, formando con el 
cabello de atras bucles ó lazadas que redondean la cabe­
za . Arabos peinados van rematados por uu lazo.

19. Vestido  con bullones.
El vestido, de faya, lleva toda la parte de adelante de 

tono más claro y ábnllones separados por tiras de ter­
ciopelo ó de faya del color más oscuro: la parte de atras 
es lisa. La chaqueta, alta, va adornada de bieses de faya 
y de ttua gola de encaje igual al plegado de la manga. 
U n cueUo-fichú de encaje irlandés, cuyo dibujo ha ofre­
cido ya nuestro pliego de patrones, realza la elegancia de 
esle traje.

19. V estido con plegado .
(Patrón: en uno de nuestros últimos pliegos).
Los volantes plegados conservarán decididamente 

todo su favor en la estación presente, y este »aje les 
muestra cosidos por la mitad con un pequeño biés, 6 
unidos cada dos por el pié: gola y adorno de manga en 
el mismo gusto. Lazo en el cuello y la cabeza, de cinta 
con flores.

20 á 23. P untillas con cristal v lestetu ela .
Los bordados con azabache, cristal blanco y lentejue­

la azulada se siguen llevando, y harán gran papel este 
verano con loa fichús y túnicas de encaje negro. Los mo­
delos que presentan estos números, bordados en ta l, son 
fáciles de ejecutar, y para sujetar la lentejuela se coloca 
una pequeña cuenta azulada como ella, 6 una pequeñí­
sima de cristel ó de acoro, si la lentejuela es de metal.

aS. V estido  pa ra  teatro.
Es de sedalina color pálido, y lleva un nuevo plegado 

alrededor del escote en cuadro, obteniéndose este plega­
do con pliegues muy menudos que se planchan y quedan 
hechos solo hasta la mitad. La manga, csñida hasta el 
codo, lleva plegados más y ménos anchos, separados por 
biés y lazo. Plegados de muselina y lazos adornan ade­
más el escote y manga.

25. Ve s t id o  con t ú n ic a .

El vestido es faya color de ciruela, y la túnica de ca­
chemir en el mismo tono, sin mangas y adornada de bie­
ses y botones de faya: las a’detas que bajan de los costa- 
dillos se forran de seda y se vuelven á sujetar en el talle 
con un boton. Volantes y plegados adornan la falda.

che: falda de faya de color, con un volante y bullones 
separados por terciopelos, terminado el adorno por una 
cabeza plegada. Chaqueta correspondiente á la túnica 
adornada de rica pasamanería con azabache: la doble 
vuelta de manga se corta cou una cinta, yun  lazo y do­
ble gola con terciopelo y tul adorna el escote. Este ves­
tido 611 la presente estación puede reproducirse en faya 
de dos tonos ó dos colores, haciendo un  traje suntuoso 
para salón.

J oaquina Balmaseda. ^

ESTOMAS OBACTiCOi ShBKI! EL AIlTE IIE U  COiTDBA
MODO DE TOMAR LAS M ED ID A S.

Cuando se quiere sacar el patrón de un cuerpo por 
otro que nos guate ó nos hayan dado por mode.o, debe­
mos proceder de la manera signiente:

Sobre una hoja grande de papel se van marcando con 
lineas trazadas con la ayuda de la regla las medidas to­
madas va de antemano sobre dicho cuerpo, y son:

1. *’ El largo de delante desde el escote hasta U
cintura. , , . u i2. " E l largo tomado desde l<a punta del homOro en ei
escote hasta el talle. , . , ,

3. ® E l larg J del hombro tomado desde el extremo 
opuesto: esto es en la bocamanga.

4. '  E l largo da la parte inferior de la manga.
Dos líneas rectas y horizontales marcan por arriba y 

por abajo la altura 5el cuerpo sin los escotes, y figuran 
el hilo de la tela, sirviendo de guia para trazar las ondu­
laciones de la cintura, que se acentúan más ó menos, 
según tenga más ó menos pecho ó amplitud de caderas 
la persona á quien se ha de vestir.

Luego se procede á trazar las medidas de los anchos:
1. ® Desde el escote á la punta del hombro. '
2. * De la mitad del pecho hasta el sobaco.
3. ” De la mitad del delantero hasta la parte mas es­

cotada de la bocamanga. , ,  i<
Termidado esto, tenemos sobre el papel tres lineas 

horizontales que marcan los anchos y cuatro vertic.iles 
que marcan los largos ; entre todo siete medidas funda­
mentales. . , , - „Entónces se recorte el patrón, redondeando gracjosa- 
íiiente los escotes, y debemos decir que en esto estnoa 
todo el talento de la modista y toda la gracia de W

^ Cortado el patrón se borran las líneas, ó se vuelve 
el papel del revés para trazar en él las pinzas, procedien­
do del modo siguiente; _ . . . ,

1. ® Se tom.i la distancia del escote hasta la parte su­
perior de la pinza y se pone un punto. , , , , , .

2. “ Se toma la distancia de la  untad del delantera 
hasta la terminación de la pinza en el talle, y se pone 
otro punto. Desde este se traza una linea vertical hácis 
arriba baste llegar á la altura del primer punto; así M 
obtiene la profandid.ad de te pinza. Se renueva la ope­
ración para te pinza inmediata, que está debajo del br 
7.0 : se toma su distancia de la bocamanga, y su distancia 
de debajo del brazo, tirando una línea recta desde el
bajo al punto anperior ,  i.„ t.

É l patrón de la espalda es muy fácil de cortar, bastó 
tomar las alturas en tes dos puntas de los hombros y ei 
ancho del talle. , , ,  , u

Los hombros de la parte de 1a espalda deben cortar^ 
un centímetro más largos que los de 1a parte de
los costadillos, cuando los hay, deben ser un
cortos que los costados de la espalda. Daremos la cau 
do estas diferencias en otra próxima lección.

MODO DE SACAR CON FACILIDAD
LOS PATRONES.

Se colocará sobre una mesa el patroii ó inodelo que# 
desea cortar, y debajo de este un papel blanco 6_de^ 
riódicos. Hecho esto, se pasa por encima de los 
rayas te ruedecita de una rodaba, 1» cu.al al P.asar viuw 
jando marcada te figura por medio de puntos, CorW» 
que sea, se colocará sobre el modelo para ver si está ^  
forme con el original, y si así fuese, se le pondrán las i« 
tras, puntos ó estrellas que tenga la hgura.

Después de cortadas todas las piezas correspondieo» 
á 1a prenda que desean, es rnmor armarla con el 
papel para ver si guata y está bien ántes de echar á I*

^®Para*wmar tes piezas, se v.an uniendo por medio á* 
las letras que sean iguales; supongamos ; si hay dos ̂  
se juntan unas con otras, lo mismo que si hay oo 
igiiales se empalmar.án B con B, L con O, etc.

Recomendamos también que ántes de cortarlos 
délos ó patrones se enteren bien de las explicación^ ,, 
talladas que se dan en el penódico, i-orque de este 
les será más fácil y loa cortarán con mayor perfeecio^ 

Debemos además advertirlas que siempre deben ov 
tete de más para tes costuras, y que jamás se debe coi
por las rayitas ( -------) pues estas indican que el
está doblado, y por lo tanto se coloca sobre élla tela
blada y al hilo. Las mismas rayitas (....... >
do el patrón está en dos ó tres dobleces._Lo más ^  ,1 
es cortar primero las partes dobladas y aiiadirl.os lu - 
te pieza principal.

RODAJA PARA SACAR PATRONES.

26. V estido con túnica-manto.
Chaqueta y túnica de tercionelo negro ó de color, for­

rada 1a última de seda del color de la falda, y sujetas sus 
dos orillas sobre te gran t-ibla con un broche de azaba-

S u  precio es de 6 n>., y  basta rá  enviarlos en se j^  ( 
Correos á esta  A dm inistración, p ara  recib irla  tra 
porte.
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JL .ITER A TU R A
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LA TORRE DE BABEL.
rasados los cuarenta dias del diluvio que Dios envió 

en castigo de los crímenes cometidós por sus pueblos, se 
paró el arca construida por Xoé en la cúspide del monte 
Ararat.

Así que La tierra se hubo secado, salieron del arca Xoé 
y su familia y todos los animales que por órden del Se­
ñor encerrara en ella. Xoé ofreció holocaustos á Dios , y 
Dios bendijo ó Moé y sus hijos.

Entre las influitas cosas que hizo Xoó, una de ellas fué 
el plantar una viña de cuyas uvas bebió-el jugo y se em­
briagó, cayendo desoudo en medio del aposento en que 
se hallaba. Entónces sus hijos Cam, Sem y Jafet le ro­
dearon, y mientras el primero se burlaba de ól, los se­
gundos se compadecieron y lo cubrieron con sus ropas; 
al ver lo cual, Xoé, cuando recobró el sentido, bendijo A 
Sem y Jafet, cruzando por su mente la idea de maldecir 
á Cara; más recordando que lo habla bendecido Dios al 
salir del arca, desechó con horror tal pensamiento, no 
atrevióndose á poner su maldición donde su bendición 
había puesto Dios, y maldiio á Ganaban, hijo de Cam, y 
á todos sus descendientes, prediciendo á la vez que estos 
serian esclavos de los hijos de Sem y Jafet.

En cumplimiento de los preceptos del Señor, que La­
bia ordenado á los hijos de Noé que se multiplicaran y 
poblaran la tierra, comenzaron la marcha, Jafet con sus 
descendientes y Cam coa los suyos; pero llegando á un 
país sobremanera fértil, que se extiende á las orillas del 
Seima, hoy Eufrates, olvidaron unos y otros ios precep­
tos de Dios, y se establecieron allí, hasta qne habiéndose 
Jnultiplicado mucho, tuvieron que separarse, tratando 
antes de construir una elevadísima torre que perpetuara 
BU nombre. Irritado el Señor contra aquel pueblo, orgu­
lloso y rebelde, confundió sus lenguas, No entendiéndose 
unos á otros, cesó la construcción, y desde entonces aque- 
lia torre se llamó la Torre de Babel.

Se explica perfectamente que desde aquella época exis- 
t în las múltiples lenguas de los distintos países quepue- 
blan la tierra, y la maldad de infinitas criaturas de suyo 
mdómitas, capaces por sí solas, no digo de arm.ar un al­
boroto, sino hasta una formidable rebelión. VeJ, queri­
dos niños, á lo que dieron lugar unos revoltosos que por 
BUS malas manas se les pudiera considerar como á loa más 
próximos parientes de Cam.

Acababan de dar las cinco de una tarde, hora por lo 
general que tienen señalada los niños para salir del cole­
r o ,  y en uno de estos, en la tarde á que me refiero, suce • 
filó que, precipitándose unos cuantos á las perchas para 
tomar las capas, sombreros y gorras, se armó una de 
voces, chillidos, apretones, caídas y empellones la más 
asombrosa; y á cuánto no hubiese llegado la zambra si 
en aquel momento la presencia del maestro no les impn- 
Biera silencio exclamando:

—¡Jesús qué algarabía , qué confusión; esto es una 
-OBbel!...

Y cada cual, agachando sus orojitaa, salió del colegio 
BUenciosamente.

íMaacreeis que paró aquí la cosa? Si, si; ¡que si quie­
res Dos muchachos que habían venido á las manos, 
y al ver al profesor pudieron apenas contenerse, ya en la 
®a le, bien pronto á las palabras sucedieron los golpes;
®os compañeros entónces Ies rodean estrechando el eírcu- 
o cada vez más á medida que los dos traviesos en lucha 

encarnizada ae repartían sendos mogicones. No faltaba 
quien de no muy sanos principios les alentaba satisfecho 
e la distracción qne ofrecía el espectáculo, hasta tanto 

que unos pocos más formales y de rectos sentimientos, 
naiguieron, no aín un gran esfuerzo, tranquilizar los áni- 

de todos, y toda aquella masa informe de chiquillos, 
fia aquella babel, se entendiera, marchándose cada cual 

lU ^  red® y calientes nuestros dos bata-

^  Así que las madres ven llegar á sus hijos en aquel laa- 
g, estado, chorreando sangre por beca y narices y he- 
¿Q*' 6*''u*ie8 la ropa, mil preguntasles hacen en nn segnn- 

.0 0  dándoles tiempo á contestqy á ninguna deellaa; y 
uno 1 zozobra tiene en anspetiao á la familia del 
^  I a madre del otro contrincante, con sn angelito de la 
mad I* Presenta en la calle seguida de sn abuela , au 
gobjf®’ el hermano, la prima, el primo, la 
tá s ^ * ’ f>yos mayores y menores, nie-

y oietos, y  hasta el novio de la liija casadera, y sin

decir oste ni moste, se lanzan en confuso tropel é inva­
den las babitaciunea de la casa de sn vecina y enemigo.

¡No hay ijue decir si aquello seria ana babel! ¡Santo 
Dios, qué guirigay y qué gritería!...

Allí el zapato andaba por detrás y por delante, por ar­
riba y por debajo, c.ada cual lo manejaba á sn gusto y 
con reconcentrada ira lo descargaba sobre su contrario, 
y los tumbos y caídas, y las vueltas y revueltas, ae suce­
den con pasmosa rapidez, dandb con esto motivo á que 
el vecindario asomado á las puertas, balcones y venta­
nas, tuviera ocasión de ver cosas muy siicias que en 
nada se parecían á la Torre de Babel.

Desmelenadas, bañadas en sudor, rendidas por la fati­
ga .y la rabia las mujeres, animaban á sus maridos y á 
algún amigo de confianza que á brazo partido se defen­
dían como leones ; mientras tanto los pequeñuelos en 
camisilla, pegados á las sayas de sos madres se desgañi- 
taban á llorar, y la consternación y espanto se veia mar­
cado en el semblante de todos. En vanólos ancianos pa" 
drea pretendiau aquietar la efervescencia de ámbas fa­
milias; toda aquella infernal bataola fué en aumento, 
porque tomó también parte un guardia civil que vivía 
en la guardilla, el cura del piso principal, el sastre del 
entresuelo, el zapatero del portal, el barbero de la tien­
da, y un escuadrón de lanceros que á la sazón pasaba por 
allí también se detuvo á la puerta de la casa , mejor di­
cho, Torre de Babel.

Poco después intervino en el asunto el juez de Paz, 
hombre prudente, sabio y justo, y como Noé predijo 
aquel á los dos traviesoa y rebeldes muchachos qno 
mientras no signierau los preceptos de Dios qne ordenaba 
obediencia ciega á los padres y maestros, allí donde no 
hnbiere más que dos niños se reproduciría siempre en las 
familias la misma confusión, y por consiguiente cada 
casa seria una Torre de Babel.

Cuantos habían presenciado este suceso, guiados por el 
santo temor de Dios, vivieron en apacible calma y fue­
ron en adelante dichosos.

Así, pues, queridos niños, no us maltratéis de palabra 
ni obra: tened grabado en vuestro tierno corazón los pre­
ceptos del Señor, si no queréis ver reproducirse en el 
hogar de la familia la  Torre de Babel, qne quiere decir 
2'orre de eon/icsion.

F p.íscisco Gpxkreso García.

AL UEV.
DEDICANDO Á S. SI. LA TRAGEDIA EN TRES ACTOS: 

LATDlU ÜIA llE  MJM.UNCJA.

Dignaos prestar oido.
Dignaos, Bey Ü. Alfonso,
A  lira qne silenciosa 
Dormirá en mi tumba pronto.

i ln y  pronto, sí: qne no en vano.
Cual grato sueño iluaori i,
Volaron de mi existencia 
Setenta Eneros y Agostos.

hío importa. AI cristiano vate 
Qne ve con sereuo^ojos 
L a Parca herir cada dia 
A viejera, niños y mozos, 

íPodrá jamás aterrarle 
Del panteón el reposo,
Considerando que al Verbo 
Plugo moiir por nosotros?

¡Humanidad infelice! 
iSúbditos, Monarcas, todos.
Sin excepción los mortales,
Del dolor victima s(>mos.

Desde qne yo en las orillas 
Del Gnadalope sonoro.
Vi mis nacientes .auroras 
Valles alegrando y sotos,

Gemí triste, vislumbrando 
Las lágrimas y sollozos 
De mi desolada madre 
Por la ausencia del esposo,

Que en la inmortal Zaragoza,
Aunque soldado bisoño,
Verter mereció sn sangre,
Combatiendo contra el Corso.

¡Desde entónces, pobre Eapañ.al 
íLuoió ni un momento solo 
De paz y ventura? Siempre,
Como tigres, como lobos.

Que el hambre ensaña, los bandos 
Se disputaron furiosos 
La pres.T, el poder... Señor,
Seáis bien venido al sólio;

AI sólio de Berenguela

^ Felipe cf AniJTíoso,
De enyaa ramas angostas 
Sois floreciente pimpollo.

Si Dios escucha mi mego,
El buen Dios á quien invoco 
Dia y noche, cuando humilde 
Sn amor y clemencia imploro,

Sereis el Iris brillante 
Del horizonte nubloso.
Do ruge el trueno. La guerra.
L a guerra en bramido ronco,

Asusta á madres y esposas.
Que al pié del sagrado trono.
Do á la Virgen veneramos,
Derraman ferviente lloro.

Vástago de San Femando 
Y de diez y seis Alfonsos,
Darnos paz por años ciento 
Quiera el cielo bondadoso.

¡Mientras el momento asoma.
Que con plegarias y votos 
Pedimos los descendientes 
De celtíberos y godos.

El suspirado momento,
Que en iicordes blandos coros 
Solemne Te-Dtum, suene 
En templos y en Oratorios,

Dignaos en mis acentos 
Oir el valor y arrojo,
Con que rehuyó XuEBancia 
De esclava el yugo ominoso:

La perínclita Numancia,
E l pueblo de España heróico.
Terror de la altiva Roma 
Y de los siglos asombro.

Madrid, Marzo de 1875.
Gaspar Bono Serrano.

LA PREDICCION CUMPLIDA.
(Traducción).

Repicaban á toda prisa las campanas de San Lamber 
to anunciando la gr.m fiesta del Corpus. Era esto en e ' 
año 1608. El Obispo Soberano de Lieja, nuevamente re­
conciliado con sus turbulentos súbditos, oficiaba en la 
catedral, asistido por los mitrados y Cabildos... En tales 
ocasiones, salían á lucir los magníficos ornamentos, entre 
otros la casulla reg.alada por el Soberano Pontífice Grego­
rio X, qne Labia sido en otro tiempo archidiácono de San 
Lamberto. Dicha casulla era una joya tanto por el mé­
rito de su bordadp como por bailarse materialmente cua­
jada de oro y pedrería.

Apiñábase la muchedumbre ante las gradas del tem­
plo para ver el desfile de la procesión: las damas, com- 
pitiendo en el lujo de sus adornos, ocupaban los mira­
dores.

Entre los concurrentes egnipados jnnto á la iglesia 
estaban dos hombres, al parecer de veintisiete á veinti 
nueve años. E l uno de porte distinguido, de facciones 
debeadas y expresivas, ojos azules, mirada inteligente v 
poética expresión. E l otiv, ménos simpático, parecía máa 
atrevido y resuelto; era este muy conocido entre los ad­
vérsanos del Gobierno, llamábase Guillermo Beckman- 
Sr. de Vieux Sart: el otro, recien llegado de Roma, era 
Gerardo Bouffet, discípulo de Rübens.

Si queréis más noticias, escuchad su convesacion- Ge­
rardo es quien tiene la palabra.

beÜa?^"*° ^ Premetída... ¿Es muy

-R ep ara  en el balcón de la esquina. ¿Ves aqnellamu- 
chacha vestida de blanco, que no lleva más adorno qne 
una rosa entre los cabellos? Esa es Catalina de Ardesoi- 
ne. Mírala bien...

E l artista cumplió tan bien el encargo, qne por mirar- 
la no vió ifi procesión.

-¿Q ué tal encuentras á mi novia? piegnutábale des­
pués Guillermo al retirarse á sn casa.

-¡Hecbicera! repuso el artista... por su aire (digno á 
la par que modesto, se infiere que ha de ser nna señorita 
muy bien educada. ¿Es de noble familia?

- ¡  Y ajo  creo! es bija de buenos padres; pero loa j.erdió 
en la ninez, no la queda más pariente que un tio mater­
no, canónigo de San Bartolomé.

-¿Supongo que la huérfana tendrá un buen dote?
—Si te refieres al dinero, supones mal. Catalina es po- 

bj-e... pero nada me importa, si ella carece de fortuna yo 
sabré adquirirla. ’

-.M e agrada ese desinterés. ¡Mucho debes am:irlai. 
—A lo ménos, estoy seguro de que me ana ; porotja
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parte , la boda me coiiviene. Mi futura no 
carece de nn buen dote como tú dices.

—Toda m ujer v irtuoaale  lleTaen sus v ir­
tudes, y estas son preferibles al oro.

— No niego it Catalina esa ventaja , pero 
tiene otras no despreciables.

— tSe distingue acaso por un gran talento?
— ¡B.ahl repuso Beckman, acompañando 

la frase con un gesto despreciativo,
(De qué le sirve al maiido el talento 
de su m njeil..

— Eiitúoces no comprendo.
Ahora vas á comprenderme; confio en

tu  disereccion y no tengo reparo en hablarte 
con franqueza. El lio de Catalina es astró­
logo, los pronósticos de Mateo Lansberg 

todo Lieja sabe que nunca fallan; pues bien; ese tio ha 
predícbo á su ao-
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fanna que se ca­
sará con un hoiii-

5. lato para el eabello, de destinado á 
eint» de reps y florea, ocupar u n  n íto

p u e H o , presa­
giándola nue ha de ser muy feliz cuando 
vea descollar á su marido sobre todcs sus 
conciudadanos.

-  lY eres tan ciego que confias en las 
promesas de los astrólogos?,..

-  La experiencia me ba demostrado 
que las predicciones de Mateo Lansberg 
se compilen al pié de la letra..,

-  ¿Está loco! pensó Gerardo en sus 
adentros. Si yo estuviera en 
su lugar, solo ambicionaría el 
amor de Catalina,..

Los dos amigos pasaron el
e. I ato dé dos tela» y floies para corbata.  ̂ la noche Gui­llermo propuso a Gerardo que 

le acompañase á la casa del canónigo adivino.
— Para eso necesito variar de traje, lejuso el artista
— Ve, pues, á vestirte: no tardes mucho. ¿Eres C h iv o u x  ó G rig n o u iñ
— No entiendo la pregunta. iQné significan esas palabras?
—Significan que los üegenses hasta en el modo de vestir seguimos

bandos opuestos. Los partidarios del Obispo la echan de cutruta- 
cos, y visten al estilo de Paría, con calzón hueco y adornado con 
lazos sobre la pantorrilla, calzoucillos de holanda guamecidi s de 
fino encaje, jubón ajustado y sombrero guarí ecido con blanca plu­
ma. Liámarilos Chivonx, á causa de! parecido que tienen con las 
golondrinas de cola blai c»,que re distinguen en Lieja por el mismo 
nombre. Grignoux, en Valon, significa descontentos, los que lo es­
tamos vestimos á la usanza de nuestro pala.

—Yo visto A mi gusto, y deseo que cada cual siga el partido que 
le acomode, los artistas pertenecemos á las artes y no á la política.

—En ese caso, viste á la romana, y así permanecerás neutral
Poco rato después, los de a amigos se presentaron en la sala donde 

se hallaba Catalina; Gillermo la dijo:
—Tengo el honor de presentaros á mi buen amigo Gerardo Bruffet. disclpulodelgri-n 

l’úbensy casi rivalsuyo en la perfección de loa retratos, ha venido do Roma y desea com- 
I lacerrae haciendo el de mi bien aniad.a,

Catalina se puso roja, saludó al pintor y fijó la mirada en el suelo. Nunca se había sen­
tido tan conmovida.

así fué , la tarde señalada cayó un aguacero 
espantoso.

Catalina sjguió viendo á Gerardo; éste 
guardaba una reserva melancólica, luchaba 
su conciencia con los impulsos de un amor 
naciente y loa escrúpulos de su honra; ésta 
venció en la lucha, y al dia siguiente de la 
boda de Guillermo jr Catalina, les anunció 

su viaje á Weimar.
•La víspera del dia en que se casa­

ron , la lutnra preguntó á su tio si 
antes de anudar un lazo indisoluble 
no seria conveniente formar el horóscopo de su 
novio, cosaque hasta en tóncea no le habla ocurrido.

—No, hija, no; habíala contestado el bueno del 
canónigo. í A qué aumentar las inquietudes de la vida? 
Bástenos saber que tu futuro es un buen mozo, un jóven

de provecho algo

T. Cv«IIo de moda, y corbata 
adoraadM de encaje irlandéa.

3. Manga correspondiente 
al cuello núm. 7.

v>J

1 2 .  r e i n n d o  t í  l i t o  l o r i i e l a u l e .

1

l<. Traje adi ruado de Irrciotclo. chi .:iwi1o fichó de encaje.

-  ^Tendríais la bondad de ha­
cer que nos anuncien á vuestro 
señor tio? preguntóla Beckman 
con afectada galanterí.a,

—Entrad sin eerenionia, dijo 
la jóven abriendo la puorU de un 
gabinete lleno de mapas, emula­
ses, telescopios, esferas y leí ajos.
Detras de una mesa llena de ca­
chivaches, libros y papeles, se ha­
llaba un anciano de aspecto bon­
dadoso.

— iCómo van las centurias? pre­
guntóle Ouillernio on tono fami­
liar,

Avanzando, hijo, avanzando; Corbata aiiornada de encaje irlandés, 
contestó el viejo en igual tono. En
ellas encontrarán kslectorea noticias muy curiosas acerca de los usos 
y costumbres de otros pueblos...

El que así hablaba no era el astrólogo, sino el venerable Charlette 
do Chokier, gran Vicario de San I.amberto y auti r de algunos obras 

de reconocida utilidad. Este bnen patiicio había gas­
tado sus rentas en fundar hospitales que todavía re­
cuerdan en Lieja su memoria,

Otro personaje más canoso, más rollizo y más jovial, 
entró en el gabinete cargado con infolios cubiertos de 
polvo y  telarañas.

—Dios guarde al bnen canónigo Mateo Lansberg, 
principe de los astrólogos, decano de les matemáticos 
y maestro de los filósofos, exclamó Beckman en tono 

■ • de chanza.
- ' —Bien venido se.m mi buen amigo y sn presentado

el gran artista, lecien venido á Lieja.
-  jNo te decia yo qne este señor era bruje? exclamó 

Beckman mirando á su amigo. Pero es brujo de buena 
ley... la ciencia y no el diablo le instruyen acerca de 
los secretos más ocultos.

Mi profesión no es ningún secreto, pensó Gerardo al 
oirlo.

—¡Qué tal va el almanaque higiénico? continuó di­
ciendo Beckman. íPensais darle pronto á Inz?

—Todavía no... Es preciso andarse con tiento; á mí 
me gusta vivir en paz con todo el mundo, y.este alma­
naque no seria Men recibido por Irs médicos.

El almanaque designado estaba lleno de dibujos 
simbólicos; unas tijeras indicaban los dias en que se 
pueden cortar las uñas sin qne salgan p.adrastros; una 
pila señalaba la época de los bañ< s; un frasco los dias 
en que conviene tomar purga; una lanceta el fiemi o 
en que se juzga provechosas las sangrías, etc., etc.

La noche pasó en un vuelo; se habló de artes, de 
ciencias, y entre otras cosas, de una función campes­
tre que tenían prfiyectatla y fué necesario suspender­
la , porque Mateo Lansberg anunció que llovería, y

i ” ,  l ’ e i l i . i ' l o  J- l i d i ú  . t e  H i c a i e ,  v U t í ~  l i e  . 'f w - t in lo . II- Peinado .lurílúi y l i e h í i  i l e  encaje, vfato por delante.

!| ífíj'

•Al

más ambiciosillo 
de lo regalar...

Pero al fin, si ha 
de cumplirse tu 
horóscopo, sus 

ambiciones que­
darán satisfechas.

No habían trascurrido apenas dos 
años, cuando á pretexto de rechazar 
la contribución impuesta sobre la c «r- 
ne, se armó una gresca entre los opo­
sicionistas. Los vendedores declara­

ron abiertamente que se de­
fenderían á sablazos, como 
en tiempo de Adolfo Val- 
deok. Guillermo Beckman 
fué aclamado porlossedicio- 
sos y nombráronle Burgo­
maestre.

Fernardo de Baviera de- 
• 'c. claró el nombramiento nu- 

lo, y el descontento llegó á 
sucolmo.

,.>LJ

9. Lazo de encaje y tul con adornos 
de azaoache.

13. Peinailo visto por la espalda.

E l Obispo, al ver despreciada su autoridad, puso á la villa en 
entredicho, y ppareció en la iglesia de San Lamberto un cartel 
que anunciaba la  excomunión. El pueblo arrancóle gritando: 
— ¡Abajo el Obispo!

Un quidan, empinado sobre un poyo, gritaba con voz exteu- 
tórea:-—“Mirad el sello de nuestra villa; su incripeiondice: L e g ia  
Jü clen m  ro m n n m  ú n ic a  f i l i a . . .  Por lo t  into, los liegenses somos 
hi,jo8 de la Iglesia romana; solo el Papa tiene derecho á ezcomul- 
garncs.M

—Esa es la verdad, gritó un aceitero. ¡Abajo, pues, Fernando 
de Baviera!...

—¡Abajo! ¡Abajo! ¡A las gradas! ¡'Viva e! Butgo-maestrel ¡Vi­
van los fueros!... ¡Vivan¡los Grignoux!... Gritaba lamuchedumbre. 
¡A las gradas! ¡A las gradas, y nombremos al MaubourgI ¡Viva
el patriota Beckman! 

in el (

:i

Las gradas qne hay en el centro de la plaza eran el foro del pueblo iiegense. Cuando 
por muerte ó deposienm del Obispo se hallaba la Sede vacante, nombrábase un admi­
nistrador, á quien se daba el titulo de Maubourg.

Beckman no cabía en el pe­
llejo, caminaba soñando gran­
dezas. T'̂ iia vez elegido Mau­
bourg,.. iQuién sabe? decia en­
tre si. Acaso llagaré á ceñir la 
corona de Príncipe Soberano.

¡El horóscopo avanza en su camino!
Asi llegó naata las gradas, pero en ellas

18. Traje »i|( rnaclo .'.>n h. r'ai, 17. Traje son triple mantelo.

le aguardaba un contratiempo. Dos an­
cianos, portadores de unos pliegos, se 
habían anticipado á subir. Eran los dos 
canónigos Surlette y Lansberg, que apa- 

I ciguaban al pueblo confirmando en 
\ nombre del Obispo la elección delBurgo- 

maestre y la supresión del impuesto.
La muchedumbre, contenta con el 

triunfo conseguido, gritó: iviva el Obis 
pol y cada quisque volvió á ocuparse de 

. susfaenas.
acompañó al contra­

riado Guillermo hasta su casa...—Ve ■, lo 
dijo, qite no te satisface la plaza de Burgo-maestre... Poco á poco se va 
lejos. No hay que desanimarse. Aquí mismo, en esta plaza, serás ele­
vado... Deseo más que tú  la realización de mi pronóstico... ¡Falta le 
hace á mi pobre Catalina,

Beckman no supo quó contestar; remordíale la con­
ciencia; su mujer distaba mucho de ser feliz; pasábase 
los dias llorando en silencio,,, y movía la cabeza con 
aire do incredulidad cuando se tio L  decia: las estre­

lla s  no engañan; el dia que tu  marido llegue á ocupar 
un elevado puesto, serás una de las mujeres más feli- A
ces del mundo.

•Un accidente imprevisto echó por tierra la esperan­
za de Mateó. E l Burgo-maestre, de resultas de los *
muchísimos convites con que le obaequiarim, murió ^
de apoplegía, y Lansberg llegó á sospechar que las 
estrellas mentían.

Los Grignoux erigieron una estátua en memoria de 
su Burgo-maestre favorito; colocáronha en medio de 
las gradas sobre un altísimo pedestal, frente por fren­
te á la casa de Mateo.

Gerardo, al saber míe Catalina era libre, apresuróse 
á regresar á Lieja, y rué recibido por la viuda y por ol 
Canónigo con la deferencia y el afecto que se debe á 
un fiel amigo.

Un año pasó sin qne ninguno revelara el secreto de 
su corazón; pero terminado el luto... en breve acorda­
ron su enlace.

Al año siguiente se hallaba Catalina meciendo á sn 
hijo y cantándole una balada compuesta por Eduardo.

El bueno de su tio contemplábala con la sonrisa en 
los lábios...—Allí, dijoseñalajido á la estátua de Gui­
llermo, allí está tu  marido en el alto puesto á qne le 
han elevado sus compatricios... Vamos á ver;ise ha 
cumplido la otra parte de mi predicción ? j Eres feliz?

—liO soy tanto, repuso Catalina estrechando la

V ̂ \ ̂  ó «

i
lí. Vratido guarnecido con plegados.
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mano de sa tío. que desde aliora oa proclamo rey de loa 
astrólogoa.

M icAELá. DE S i l v a .

DE M A D R ID  A L IS B O A .

(IKPBRSIONES B E  UN V IA JE).

IX.
DE C<)MO LLEOAilOS k  DAIM IEL.

Manzanares, amigo Scott, ea una viUa de la provincia 
de Madrid, que no tiene historia], y su castillo, aquella 
semi-fortaleza que se veia al E. de la villa, parece que la 
hicieron para asustar i . los peces que se crian en Manza­
nares. En los tiempos del rey Femando e l  S a n t o , se pobló 
esta pequeña villa, que luego otro rey, Alfonso e l  S á b i o ,  

engrandeció para que mils tarde fimdíira sobre ella su se­
ñorío D. Pedro González de Mendoza, y después se titu­
lase conde de ella D. Iñigo López de Mendoza, el primer 
marqués de Santillana. En este terreno había en explo­
tación varias min.as de carbón y algunas del oro de! por-

—jDel oro del porveniil
_Yo, amigo Scott, llamo oro del porvenir al hierro,

desde que la industria moderna y las artes útiles lo em­
plean en todo aquello que nos ea más útil á la vida.

—Sí, hasta enlos nuevos cañonesde Mr, Krupp.
—Eso es irónico, .amigo mió.
—No señor, los cañones no dejan de ser necesarios al 

hombre, como las cadenas do los relojes y las locomo­
toras.

—Pero no tan útiles.
—Esa es otra cuestión.
_Yo hablo por los cañones, qne como todos los útiles

•de guerra son contrarios á los principios de la humanidad.
—SI, entre 1.a humanidad, que no contenta con el pe­

tróleo para destruirse, inventa el carbón explosible.
—¡El carbón explosible!... iqué carbón es esel
—Se lo diré á V.: entre los mil y un medios de destruc­

ción que se ponen en planta cada dia, merece citarse por 
sus terribles efectos el llamado „Carbon explosible», que 
se ha inventado últimamente. Este aparato extraño y 
que se le llama con razón máquina infernal, se compone 
de un receptáculo de bronce de un color oscuro, y exte- 
teriormente se parece en un todo á un pedazo de hulla 
común, con la cual se confunde con gran facilidad. Uno 
solo de dichos aparatos arrojado á una máquina de v.npor 
de una embarcación ó de una fábrica cualquiera, estalla y 
produceun incendioinstantáneo. El amigo mió,[Mr.Kell, 
ingeniero inglés, que hahechoel estudio de esta materia, 
considera que la invención es infame, y en sus comenta­
rios hace observar que puede aplicarse malévolamente 
contra las sociedades de seguros, y.a que con sum.n facili­
dad, valiéndose de ella, puede sumergirse un buque 
cualquiera con cargamento ficticio, para cobrar después 
del siniestro, eomo si hubiera sido real, y puede incen­
diarse asimismo cualquiera edificio.

—¡Oh!... ¡aborrezco á todos los hombres que emplean su 
ingenio en descubrir los medios de destruir á sus seme­
jantes!

—Entónces también odiará V. á Mr. Krupp.
—Lo odio y  aborrezco.
— ¡S i V . hubiera visitado su fibrica!... !Si V. hubiera 

saludado al gran industrial!...
—No lo saludaré jamás.
—SiV. hubiera, como yo, conocido á Krupp y visitado 

su casa, seria amigo suyo. Su fundición de acero, que 
tanta celebridad ha ¡alcanzado con sus cañones, está si­
tuada en Essen (Alemania), y la fundó Federico Krupp, 
padre del actual propietario, con solo seis obreros. Hoy 
cuenta 12.00G, que se ocupan diariamente en el estable­

cimiento, y otros 7.000 que trabajan en las minas y  altos 
iiornos. Hay 1.300 hornos de diversas dimensiones, 270 
fraguas, 300 calderas de vapor, 70 yunques á vapor, de 
los enales uno pesa ."iO toneladas; 300 máquinas á vapor, 
y  gran número de otras movidas por ellas. El espacio cu­
bierto abraza 70 hectáreas. Se cuentan 16,000 mecheros, 
que consumen 5.000.000 de metros cúbicos de gas. Hay 
en elestablecimiento 50 estaciones telegráficas. Una com­
pañía de 70 bomberos vigila constantemente, y es raro el 
dia qne no ocurre algún pequeño incendio. Las casas para 
los o])rero3 forman diferentes barrios y cuentan 30.000 
habitantes. Dsbo advertir que la fábrica Krupp no hace 
solo cañones, sino que también provee á Europa de rails, 
de ráelas, de wagones y de todos los efectos propios de 
esta industria, hasta el punto quq ninguna otra fábrica 
puede competirle.
_Son asombrosos los datos que V. medá, amigo Scott.
—Y aveV . por ellos que no hay motivo para aborre­

cer á na  industrial qne ha fundado un pueblo de 30,000 
habitantes.

—Cierto.
—Y qne ha dotado á la artiÜerla de nuevas condicio­

nes de alcance. ''
—Oh!... no, por esto nó, por esto la aborrezco.
—Aborrezca V. á la guerra, enhorabuena; condene los 

medios empleados para destrnirse el hombre, pero al in ­
dustrial, al obrero, no hay por qué....

—Contribuye á loa fines de la guerra desde el momen­
to que hace cañones.

—Esto ea insensato. Albacete no es malo porque se 
hagan en él las célebres navajas que corren en mano de 
loa valientes; y digo uiás, la navaja tampoco es mala por­
que sea navaja, sino por el mal uso que hacen algunos 
de ella.

— Cierto.
—Como cierto es también que Mr. Krupp es un apre­

ciable industrial, muy estimable en todos los países, por­
que todos los Gobiernos le deben los mejores medios 
para su defensa. Ahora mismo, para no ir más lejos, las 
baterías destinadas á defender las costas de Alemania, 
van á ser armadas con cañones de un nuevo modelo y 
de una gran potencia, salidos de lostalleresde Mr. Krupp. 
Cuarenta y siete de estas piezas están ya concluidas y 
deben ensayarse en Dnelmen por una comisión com­
puesta de oficiales de artillería.

Estos 47 cañones no cuestan más de 30,000 thalers, 
unos 450.000 reales. Cada proyectil pesa 480 libras y eri- 
je una carga de 85 á 90 de pólvora; de suerte que cada 
disparo no cuesta ménos de 1,000 reales.

Pero Inglaterra no tiene, ciertamente,. envidia á Ale - 
mania por sus cañones, ni á la fábrica de Mr. .Krupp.

—iPues qué, los tiene mejores que Alemania y másgran- 
des de los de este fabricante?

—Mucho más: los que se sorprendieron al saber que se 
fabricaban en el arsenal de Woehvicb (luglaterra) caño­
nes de 81 toneladas, deberán sorprenderse ahor.a más al 
ver que van á fabricarse por empresa particular hasta áe 
275, les cuales arrojarán babas de 5.000 libras. Hace cin­
co años se discutía en un Parlamento extranjero si po­
drían usarse en los buques los cañones de 6 i  toneladas, 
y ahora los llevan los de torrea, en estas, de á 25 to­
neladas.

—¡Qué barbaridadl
—Pero precisa, indispensable barbaridad para que 

Guillermo y Bismark puedan ser respetados y temidos 
de otros reyes.

Y el tren corría á más y mejor. La noche estaba sere­
na. Un frió sutil, un viento de Guadarrama se de.jaba 
sentir, que helaba hasta las palabras. Mi amigo Scott, 
bajando una de las portezuelas del wagón se sonreía. En 
su fisonomía había una expresión de alegría intima. Pa­
recía que había visto la fortuna entrar por la ventana de 
nuestro coche... Después de algunos instantes me decía;

—La nieve me alegra.
—A mi por el contrario; me llena de nosWlgia.
—¡Mire V. qué blanca, qué hermosa!.,, ¡parece que 

estoy en Suiza'...
Y abriendo la mano arrojaba sobre mi capa una bue­

na porción de nieve que había cogido desde la ventana 
del coche.

—íPero qué, nieva? le pregunté yo.
—Mucho no, apénas si cubre la vía dos pulgadas de 

nieve.
—Me da más frío esa noticia.
—A mí por el contrario. Hace un mes qne recorría yo 

montañas heladas y pisaba capas inmensas de nieve.s 
eternas. Esto de aquí no vale nada. Ahora mismo, en los 
pintorescos Alpes austríacos, las casas están cubiertas de 
nieve hasta los techos; el Danubio en Hungría se halla 
tan sólidamente helado, que lo atraviesan las más pesa­
das carretas; en Istria y la Illiiia, todas las comunicacio­
nes están interrumpidas, asi como por el Simplón en 
Ita lia .

—̂ Yo no podría vivir entre tanta nieve.
—No lo crea V., la vida es muy sana, y teniendo co­

modidades, ea mejor vivir entre ella que en el centro de 
la Europa meridional,... [Pero aquella nieve no es como 
esta, tan clara n i tan alegre.

—Hombre, yo creo que la nieve en todas partea es 
igual: siempre será nieve.

—Es un error gr.ande de V. De las curiosas observa­
ciones hechas en Stokolmo y en Spitzberg por Mr. Nor- 
denskiold, resulta qne en las regiones polares cae á me­
nudo con los meteoros acuosos un.polvo cósmico que 
contiene hierro, cobalto, nikel, ácido fosfórico y polvo 
orgánico carbonoso, hecho importante por sus relaciones 
con la teoría de la lluvia de estrellas, auroras boreales y 
otras manifestaciones de los fenómenos cosmológicos.

Durante la expedición polar de 1872, observó Mr. Nor- 
denskiold que la nieve presentaba muchas partículas 
negras, que tomaban el color gris al secarse, y que con­
tenía otras metálicas atraidas por el im án, cubriéndose

de cobre al ser sumergidas en el sulfato de dicha base. 
El análisis demostró la existencia de hierro met'lico, 
fósforo, cobalto y probablemente nikel, con un residuo 
insoluble en el ácido clorhídrico, conteniendo además, 
entre otros, v.arios fragmentos de diatomáceas.

Esta sustancia, recogida en el mar polar, al N. de 
Spitzberg, presenta mucha analogía con la qne había des­
cubierto antes Mr. NordenskioLl en las nieves de Groen­
landia, y que describió con el nombre de K r i o h o n i t a ,  

siendo probable que reconozcan todas un origen común 
raeteórico ó cósmica. También ha comprobado el mismo 
observador en algunos granizos la presencia de partícu­
las ferruginosas.

Estas observaciones merecen repetirse por los datos 
que pueden suministrar acerca de la constitución y modo 
de ser de varios cuerpos celestes, así como respecto á al­
gunos de los fenómenos más sorprendentes que se mani­
fiestan en nuestra atmósfera. Ya V. vé, por estas noti­
cias, como la nieve de aquí no es igual á la que cae al 
extremo opuesto de la tierra.

—Ciertlsimo, aa;igo Scott; es una nieve mineralógica 
la que cae en Groenlandia.

—iSe quiere V. burlar?
—No tal; quiero distinguir aquellas nieves de estas.
Y en esto el tren iba conteniendo su paso. Había'so" 

nado el silbato dos raiautos antea, y todo nos indicaba 
que íbamos á detenemos en alguna estación. Mi amigo 
Scott, fijándose en una casa que se divisaba á lo lejos 
exclamab:':

— ¡Esa es Cindad-Eeal!
—No puede ser: hay muchas estaciones antes.
El tren por fin paró. Estábamos en Daimiel. Eran l.as 

cuatro y inedia de la madrugada.
{ S e  c o n t i n u a r á  J .

N ic o l ís  D í a z  y  P e r e z .

U N  E L IJA N  CONYUGAL.
(CoQtinnacion).iir.

LOS DOS PEIMOS,

El marqués llegó al hotel cuando el reloj del Ministe­
rio de la Gobernación señalaba las doce y cinco m ir itos.

Se hizo anunciar por sn lacayo, y con amable agasajo 
fué conducido por un camarero á la habitación núm. 7, 
que era uno de los más lujosos departamentos de la casa.

Introducido en el salón tomó asiento en un divan, y 
aun no había tenido tiempo de fijarse en nada, cuando 
se presentó ante él un caballero jóven, completamente 
vestido <le negro y cubiertos los ojos con unas gafas de 
cristales ahumados. E l marqués se levantó y saludó poli' 
ticamente, sin conocer á primera vista quién era el que 
estaba en su presencia.

—Será posible, dijo el desconocido despnes de contes­
tar al saludo del marqués é invitarle á que se sentara,, 
que esté yo tan variado, ó es que el marqués de San Bru­
no ha perdido la memoria?

— Esa voz, si, no me engaño, teres tú , Cárlos?
—Y se levantó y le tendió los brazos.
—iTú en Madrid?
—Sí, yo en Madrid, contestó el llamado Cárlos, abra­

zándole cariñosamente.
—Tú en la córte y sin hospedarte en mi casa, que ta ­

bes es siempre la tuya.
—Qué quieres, hoy tengo qne viajar de incógnito, dijo 

Cárlos con una triste sonrisa.
—¿De incógnito? no comprendo.
—Sí, de incógnito-, porque con el cambio inesperado de 

posición, me ha sobrevenido la infelicidad de toda mi 
vida, y el mundo no perdonaría al conde del Soto que 
íuer.a á vivir á espensas de su primo el marqués de San 
Bruno, como Cárlos Figueroa el provinciano, ó el hidal­
go de gotera, como me llamaba aquel periodista amigo 
tuyo en la última temporada que pasé en la córte hace 
cuatro años. íTe acuerdas?

—Si, me acuerdo; pero lo que me estás diciendo me 
llena de asombro. ¿Tú, conde del Soto? Cómo ha sido ese 
cambio en tu  fortuna, cuando recuerdo que tu  modesta 
posición no te permitía vivir en Madrid, porque nunca 
quisiste aceptar nada mió. ¡,Te has casado acaso?

—No, soy soltero.
—jifas heredado?
—Si, ho heredado, yplugiera Dios que así nu hubiera 

sido, más feliz seria mi existencia.
—Y nada me habias escrito.
—Era inútil, pensaba comunicártelo de palabra.
—Pero no comprendo, jese título de dónde te ha ve. 

nido?
—jTe admira que lleve el titulo de conde del Soto?
—Sí, porque el poseedor de él ha muerto.
—Tienes razón, D. Juan E iiizdo Cavedo, conde de
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Soto, ha fallecido; pero hoy lo posee au sobrino Cárlos 
i'igueros.

—¡Cómo! Tenias tú parentesco con el condel
— íLo ingnorabasl Mi madre era su prima hermana, 

por consiguiente yo soy su mús próximo pariente y here­
dero de su título y fortuna, sin haberle apénas tratado 
durante su vida.

—Has querido significar que tu  infelicidad trae su ori­
gen de tu  cambio de posición. No comprendo como pue­
da ser eso, yendo hácia adelante, pues cualquiera que 
sea la cosa que desees, te sobrarán medios para conse­
guirla.

—Hé aquí el grosero error en que vivís los que estáis 
acostumbrados á materializarlo todo; y,, no lo digo por 
ti, primo, que me consta tu  buen corazón, y sé que el 
egoísmo, que hoy lo invade todo, no ha podido echar raí­
ces eu él.

—Veo que continúas siendo platónico.
—Y tú, aparentando un epicurismoque eres incapaz de 

sentir, solo por seguir la moda. Querido Luis, ¡es muy 
malo quererse imponer al corazón!

—Bah, Cárlos, esas declamaciones eran propias de Fí­
garo; con su muerte se ha perdido el estilo.

—No, Luis; eso que llamas declamaciones es la voz 
del sentimiento, el eco de la conciencia repercutido por 
sensaciones esteriores. Los que no las experimenten, no 
saben comprenderlo, y confunden la causa con el efecto.

—Toda esa filosofía no me explica tu  infelicidad. Si 
aun me crees digno de ser tu  confidente, tendré una 
honra en ser depositario de tus penas, y en procurar el 
remedio ai es que le conozco acaso.

—La filosofía no enseña nada al que no quiere apren­
der; mis penas no son otra cosa que uno de esos choques 
tan  frecuentes en el mundo, en que, sin saber cómo, es­
triba la felicidad'de toda la vida.

—¡Ahí ya comprendo; eres el mismo hombre impre­
sionable de siempre. ]Estás enamorado, tno es eso?

—Si, contestó Cárlos ahogando un suspiro.
— jY no te corresponden?
—Lo ignoro.
—fCómo es eso? íPero quién es tu  amada?
—U n ángel.
~ E so  es poesía, Cárlos, pur.i poesía; yo te pregunto 

que á qné clase pertenece.
—A la primera.
— Dime su nombre, á ver si la conozco.
—Mo puedo decírtelo aun.
—¡Ijabes que eres un enamorado extraño!
—¡Qué quieres! en eso consiste el choque moral de un 

alma apasionada con otra quizá insensible.
—¡Siempre lleno de misterios! Pero, jno podré saber 

los detalles de ese choque?
—Es mny largo de contar, y debo recordate que el 

. almuerzo nos está esperando.
—No importa: mi hambre es de curiosidad; con que si 

la tuya no te aguijonea demasiado, puedes hablar, que te 
escucho.

—No he sabido negarme nunca á nada de lo que roe 
has pedido, y voy á complacerte. Sabes que vivía, si no 
feliz, tranquilo en mi casa de campo de las inmediacio­
nes de Jijón, en compañía de mi buena m adre, consa­
grado al cuidado de mis escasos bienes, y teniendo por 
toda distracion la música, la pintura y la caza. Asi tras- 
curria mi vida, cuando un suceso inesperado, la muerte 
del conde del Soto, vino á sacarme dem í retiro. Herede­
ro de nii titulo ilustre por su antigüedad y  de una for­
tuna de doscientos millones, tuve que abandonar mi ca  ̂
sa de campo par.a venir á la córte, donde mi apoderado 
general tenia entablada la liquidación de bienes con la 
viuda, y era indispensable mi presencia para este asunto 
-y otros varios. Tomé, pues, mi silla de postas, y rae puse 
en camino. L a carretera de Oviedo á Madrid es bastante 
frecuentada, sobre todo al «aproximarso el invierno, en 
que regresan los expedicionarios veraniegos. No fué ex­
traño, que, al bajar una cuesta muy escarpada, tropeza­
ra mi silla velozmente con otra, haciéndola volcar y 
rompiéndose en pedazos la  caja. Mando parar á mi pos­
tillón, me apeo, y con mi ayuda de cámara corro á auxi­
liar á los viajeros que acababan de sufrir el percance. Estos 
eran una señora jóven con su doncella, y como nos ha­
llábamos lo ménos á diez leguas de poblado y  la noche 
se venia encima, para reparar la  to rpea  del postillón de 
las viajeras que Ies había dejado el eatru.aje inservible, 
les ofrecí conducirlas en el mió hasta el punto más pró­
ximo que pudieran tomar otro. Aceptaron sin ceremonia 
y entraron á ocupar el testero ama y doncella, sentándo­
me yo enfrente de ellas, y colocándose en la trasera mi 
criado, después de cargar el equipaje de las viajeras. 
Proseguimos el camino; ¡ah! L uis, no puedes, aunque 
quieras, formarte una idea de quién era mi compañera de 
vi^e. Una mujer bellísima, elegante, amable, discreta, 
de talento; con esa gracia fascinadora que Dios concede

á las hijas de Eva para vencer imposibles; esa era mi 
compañera. Dos dias viajamos juntos, hasta que ella pu­
do procurarse otra silla de postas, y ese tiempo bastó 
par.a que yo me enamorase como un loco. Al separarnos 
me dijo:

—Va V. á Madrid? allí nos veremos. La condesa viuda 
del Soto, hoy baronesa del Lirio, tendrá una satisfacción 
en recibir en su casa á su galante compañero de viaje y 
compensarle, siquiera sea con su amistad , las incomodi­
dades que le ha ocasionado.

Y  me entregó una tarjeta con las señas de su casa.
—Decirte el efeeto que este descubrimiento produjo

cu mí, no sé cómo darte de ello una idea, pero lo cierto 
fué que me quedé como el que recibe un tiro á boca de 
jarro, sin saber qué contestarle y sin decirle mi nombre; 
saludéla solo con una profunda ÍDclinacion de cabeza 
murmurando una frase cualquiera, metióse ella en su 
coche, y partió al trote de los caballos agitando aun des­
de la portezuela su blanco pañuelo. Al considerar mi 
posición, al examinar el estado de mi alma, no pude mé- 
nos de sentir una mortal tristeza. L.a casualidad me aca­
baba de hacer conocer á una de las reinas de la belleza, 
festejada y agasajada en vuestros salones, y cuyos repe­
tidos triunfos llegaban hasta mi retiro, aunque de tarde 
en tarde, per los ecos de la prensa periódica. Aquella mu. 
je r con una cohorte de adoradores; aquella discreta her­
mosura, aquella gentil y elegante dam a, hafaia sido des. 
pojada de la mayor parte de sus cuantiosos bienes y de 
au título más ilustre, y-jpor quién? por un Cárlos Figne- 
roa, que la ama como un insensato. ¿Comprendes ahora 
porqué reniego de mi prosperidad?

—Efectivamente que es providencial ese encuentro. 
E l te libra de una doble rivalidad que en otro caso hu­
bieras encontrado, y que hoy, siendo imposible tus amo­
res con la condesa, te evita también quizá dar ó recibir 
una estocada.

—¡Cómo! ¿AmaMargarita?
—¿Sabes su nombre?
—Lo supe antes que su titulo, ¿Pero ella ama?
—Tranquilízate, todavía n o , y es muy probable sin 

embargo, que pase pronto á segund.os nupcias.
— ¡Conque se casal dijo Cárlos con tristeza, -
—En esas negoci.aciones se está.
C.ários calló. E l marqués estuvo á punto de revelárselo 

todo; su posición era embarazosa; para salir de ella, dijo 
con aparente buen humor.

—Pardiez, tíários, me has convidado á almorzar para 
que pasemos el tiempo contemplándonos uno á otro. Si 
es a s i, te declaro que .mi estómago no resiste m.ás la 
vigilia.

—Tienes razón, Luis; vamos á almorzar , aunque yo 
esperaba de ti otra cosa ántes.

-iQ ué?...
—Nad.a. Veo con sentimiento que tú  ya no eres para 

mi el amigo de colegio inseparable, el hermano de la in- 
fanci.a que compartió conmigo las caricias de m i madre.

—No sé qué motivos tengas para decirme eso.
—Te quieres hacer conmigo el desentendido, y es inú­

til; á mi nada se me escapa.—No hay duda, pensó Cárlos; 
él es uno de loa pretendientes á la mano de la condesa^ 
¡Feliz éli

Y  conteniendo un suspiro que se escapaba de su pe­
cho, se levantó, cogió del brazo al marqués y ambos se 
diriglerc n  al comedor donde les esperaba el almuerzo.

( Se continuará J.

Salvador María de F íIbregves.

A  oiren “petit comitcn á la  admirable arpista de la cá­
mara de S. l í .  la reina Isabel, señorita Clotilde [Cerdá, 
conocida en el mundo artístico por el pseudónimo de E s­
meralda Cervantes, fueron invitados el domingo á sumo- 
rada varias personas, entre ]las que recordamos á los se­
ñores Monasterio, Guelbenzu, Zabalza y marqués de Gao- 
na, profesores del Conservatorio; al marqués de Gorre­
ra y  al Sr. D. Manuel Silvela, que para oir á la  gallarda 
.artista hicieron una escapada de los salones de la señora 
condesa del Montijo, á cuya mesa habían concurrido, y 
en representación del señor director de L a  Epoca, el re­
dactor Sr. Perez de Guzm.an.

Encantados salieron de la jóven artista cuantos tu­
vieron la fortuna de apreciar su distinguido mérito. Los 
profesores presentes fueron de común parecer de que la 
señorita Cerdá, que está en la primavera de la vida y 
solo cuenta 13 años de edad, á un talento sério y funda­
mental en la música y á una ejecución magistral y  pere­
grina, reúne la inspiración constante de la verdadera 
artista, con que imprime á las piezas ¡que interpreta to­
dos los primores, toda la poesía, toda la expresión y sen­

tido que solo alcanzan la  frescura de la juventud y la lo­
zanía del genio.

Además de algunas piezas de concierto de diversos 
maestros, la señorita Cerdá hizo oir dos obras de su pro­
pia inspiración; entre ellas un Himno á la paz, dedicado 
á S. M. el Rey D. Alfonso, cuajado de bellezas de ejecu­
ción y armonía.

De paso para Lisboa, la señorita Cerdá acaso se preste 
á hacerse oir en alguno de los coliseos de esta córte. En- 
tónces dos únicos serian los conciertos en que se exhibi­
ría al aplauso de los inteligentes, ylosproductos de estas 
funciones ios compartiría, el de la una, con la Asociación 
de Beneficencia que preside la señora condesa de Monti­
jo; el de la otra, con los estudiantes pobresy de notas so­
bresalientes de la Universidad de Madrid que carezcan 
de recursos para costear sus títulos profesionales.

L a señorita Cerdá no es desconocida para la buena so­
ciedad de Madrid; pues cuantas personas han frecuenta­
do estos últimos años el palacio de Basilewski, la han ha­
llado en él. como la artista predilecta de la augusta ma­
dre de nuestro monarca y de S. A. R . la princesa de As- 
túrias.

Solución á la charada inserta en el núm. 10 del Cor­
reo correspondiente al 18 de Marzo, por las señoritas 
Doña Amalia Suarez, Doña Andrea Crevillente, de Se­
villa; Doña Carolina Bono, de Salamanca; Doña Justi­
na Sánchez, de la Coniña; Doña FulgenciaMenendez, de 
Leen; Doña Cármen Giménez, de Toledo, y  D. Casiano 
Totes, de Madrid.

F E R E O IL .

CHAR.ADAS.
I.

Prima y dos son cuatro cosas 
De nombre igual y  diversas,
Y  también imperativo
Del verbo que ellas presentan. 
Respecto á tercera y cuarta 
En claro latín se maestra 
Lo más excelso que existe, 
Significado en dos letras.
E l todo es un simple nombre 
Qne sábio precepto encierra,
Y  el cual debemos cumplir 
Desde la cruz á la fecha.
Lo mismo el negro cte Angola 
Que el nacido en la Siberia,
En el Japón ó la Australia,
En la China ó la Noruega, 
Puesto que somos hermanos, 
Aunque vária la tez sea,
Y  en lo cual no cabe dada, 
Pues se enseña en las escuelas, 
Qne toda la especie humana, 
Desciende por linea recta
De nuestro buen padre Adan
Y de nuestra madre Eva.

J erúkiuo Coüdee.

Madrid 3 de Marzo de 1875.

II.

Hice á un jóven una y  dos,
-<La segunda acentuada);
Pero como tercia y cuarta 
Que él quería no era yo,
De la más bella esperanza 
Entusiasmado marchó.
Con prima y qninta sn hermana,
A  ana, dos, tercera y cuatro 
Por ver si el todo encontraba, 
Dejándome á mí entre tanto 
Escribiendo esta charada.

E lisa Asekjo Díaz.

Castro-Urdiales 5 de Febrero de 1676.
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A  l  l a d o  d e  m i  m a d r e .  —Xiss manoiss de orín se quitan mojándo­
las primero, y luego aplicitodolas encima ácido tartárico. Si están

sobre e! lienzo, se
untan con sebo y se 
aclaran en agua 
mezclada con ácido 
sulfúrico. En cnanto 
á las de tinta des­
aparecen con sal de

i í .  Puntilla bardada con cuentas, para ñchúe, velos, etc,

acedera ó álcali rolátil y agua de jabón, aclarándola» 
después con agua ciara.

A ^ u a r d - i T i d o á  m i  p r o m e t i d o  e s p o s o .—Borde V. las 
cortinillas sobre tul griego. Loque se llama nudo Jo­
sefina en el frivolité, consiste en machos nudos sen­
cillos, que s p  ejecut m en una misma dirección. Des­
pués de haber hecho cuatro ó cinco nudos se aprieta 
el hilo,formando asían peqneno bodoque <jue adorna 
los intervalos claros del dibujo. Tres gninialditas á 
los ojales floreados es cuanto se permite para las ca- 
múias de hombre.

C e r c a  d e  m i s  d o s  h i j o s  q u e r i d o s .—H ay muchas ma­
neras de arreglar un vestido usado y ponerlo de 
moda. Supuesto que el de V. es de seda á rayas, lo 
más elegante será alargar la falda .añadiéndola por ar­
riba una tira de alpaca, y hacer una túnica princesa 
sin mangas de chalí, cachemir ó alpaca blanca, sir­
viendo demang.is las que tenia el vestido. Otra combi- 
naciou no ménos linda podría hacerse, cortando la túni­
ca princesa sin mangas de la falda á rayas, y usándo­
la sobre una falda negra de seda, adornada con volan-

B x p l to a c io n  d e l  F 'lG X JR irs ’̂ 1 1 6 -4 .
T R iJ E g  BU P B I l tiV B B i.

F i o .  1 ‘--Falda que describe extensa cola montada á tablas mny juntas 
de faya colorcastano,ceñi- 
da en su mitad á la altura 
de ia rodilla con una echar­
pe de gros-grain de tono 
más claro. Coraza sin 
mangas, de este último co­

lor,adornada 
, todo alrede-

I dor y en la
bocamanga

2 1 . Píintiila liordada i-úii leutejuela. para fiehús. velos, ete.

con una cenefa de pluma de perdiz. Sombrero de 
paja gns claro, adoruado con cintas de terciopelo del 
mismo color que la coraza.

F i a .  2 . ‘ ~  V e s t id o  d e f a i / a  nfgro.—Los paños de atras 
van cubiertos con 25 volantitos superpuestos. Los pa- 
ñoi de costado parecen unidos á los de atras por medio 
de una echarpe franjeada y alindada con aparente ne­
gligencia, Abrigo C a r l o t a ,  guarnecido con largo fleco 
de seda. Sombrero de gros-giain negro, adornado con 
plumas de avestruz y rosas encamadas.

2i). Vestido lU sociedad.

BLANCO CERA DE MATILDE DIEZ.
El inventor, que es farmacéutico, ba resuelto el 

más difícil de loe problemas, esto es, conservar al cú- 
tía la frescura y la j u v e n t u d  hasta una edad avanza* 
díflima contra los e s t r a g o s  del tiempo. Evita la fi»rma- 
C lon  de jas a^ugas, quita las manchas, pecas, barloe 
y espinillas. Quince anos hace que lo está usando la 
eminente actriz. Se vende á 30 rs. cada frasco.

!• , .... r

S-1 . .̂ fod̂ > de bordflj 
una tira de tul c o d  

lentejuelas.

titos de seda negra, 
alternados con loa 
de la tela á rayas, y 
mangasnegras guar­
necidas con los bie- 
ses á rayas. Por úl­
timo, se podría alar­
gar la falda por ar­
riba, dejar las man­
gas iguales y com­
pletar el traje con 
una túnica sin man­
gas de chalf ó ca­
chemir negro. Si las 
mangas son dema­
siado cortas ódema- 
siado estrechas, pue­
den alargarse ó en- 
sanchar.-e con la tela 
que se emplee para 
la túnica.

S5. Traje de prímmvera. 2«. Traje con ohaqneta y  falda abierta por delante.

Las S r a s .  S u s c r i lo r a a  é. l a  2.* y  4 . ’ B d ie lo n , r e c ib i r á n  c o n  e s te  n ú m e ro  el F I& Ü R IN  IL U M IN A D O  y  e l p lieg o  d e  p a tro n e s .

l'ip  de G. B¡M da, C.“, Ur. ío a rq n e t (inte) Yedra 7.ÁdsUnistraeíon' Plaza de Isabel II . naos. 2,

j de II eer
■del
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